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Colgadas a la puerta de la gruta, se hallaban innu

merables ofrendas, cada una de las cuaies suponía 

un benefick pedido y logrado; en el interior, elevába

se un senci lo y primitivo alfar, ante el que ardían in- 

cesantemer e muchas docenas de cirios, y en el pro

pio hueco, donde, según la veraz y hermosa tradi

ción, se apareció a Bernadetta Soubirous la Virgen 

sin mancill i, elevábase una preciosa y artística imá- 

gen que he cía rememorar a ésta. Se encontraba ves

tida de blat co, con las manos unidas, los ojos com

pasivos, e! rostro inefable, y rodeaba su cabeza un 

limbo luminoso, en que se destacaban clara y vigoro

samente la , palabras que dijo a Bernadetta: «Je suis 

l’Immacule: Conception» <5o/ ¡a Inm acu lada  C on
cepción.

CimienK grandioso e inconmovible de nuestra fé, 

como de le divina tradición a que dió origen, es tam

bién la grita donde se asienta una amplísima y sun

tuosa iglesia consagrada en honor de María Inmacu

lada. Coir.pónese éste admirable monumento de tres 

pisos a quí dan acceso ámplias balaustradas: la igle

sia del Rosario, que tiene dedicadas sus preciosas ca

pillas a distintas dulces advocaciones de la Virgen 

Madre, y en cuya iglesia se celebra misa en las gran

des solemnidades; la cripta, en donde se bendicen los 

objetos piadosos, que hace recordar las catacumbas 

de los primeros cristianos, y la basílica, c jnsagrada a 

Nuestra Señora de Lourdes. Todo ello se encuentra 

cubierto ce lápidas conmemorativas y de otros testi

monios de puro y sincero reconocimiento. De las bó

vedas penden multitud de estandartes, ricos hasta la 

fastuosidad, depositados allí por las peregrinaciones, 

en seguit a de haberlos paseado procesionalmente 

con el m lyor fervor y la más emocionante solem

nidad.

Frente i éste inmenso edificio hay un magnífico pa

seo, ornado con las imágenes de Nuestro Redentor, 

de Mario Inmaculada, del arcángel San Miguel, de 

San Juan Bautista y de San José (obras maestras del 

arte esci Itórico, que vienen prestamente a mi memo

ria, al pa arme extático, con la noción del tiempo per

dida, ante las no ménos acabadas y maravillosas de 

San Juan Bautista y Santa María Magdalena, que po- 

sée la pa roquia de San Pedro apóstol, de ésta ciu

dad). A l!i, en aquél paseo, se celebran las procesio

nes, forr adas con miles de peregrinos, siendo verda- 

deramen e magníficas, incomparables, superiores a lo 

que llegara a describir el relato elocuente— en que ju- 

gáran c< n esplendidez y lozanía las flores imaginati

va 3 y los frutos de la verdad— las celebradas de no

che, a la luz de incalculable cantidad de antorchas y 

deslumb adoramente iluminados la iglesia y el paseo. 

Aquello «•¿presenta la apoteosis del alma seráfica de 

un San Francisco de Asís o de un San Juan de Dios, 

que en un rapto ultraterreno, entrevé el cielo desde las 

insignifi ’.ancias y miserias de la tierra.

Los q.je hemos experimentado el inenarrable placer 

de presenciar el preinserto espectáculo, y visto la re

verencie. y el enternecimiento con que los fieles se 

arrodillen ante la gruta e imploran a la Virgen; los

que hemos visto, en el doloroso y aflictivo desfile de 

los enfermos desahuciados, y en de los cojos, man

cos y paralíticos— llevados éstos en cochecitos desde 

el hospital a la piscina— , palpitaciones intensas y 

apenadoras del sufrimiento humano; al observar, algo 

después, los aires inconfundibles de animación, vigor 

y rejuvenecimiento que les prestó la inmersión salu

tífera— debe advertirse, que el agua aquella carece de 

todo elemento curativo, según repetidos análisis de la 

ciencia—hemos sentido emociones tan profundas y 

persistentes, y notado vibraciones tan intensas y re

veladoras en nuestro espíritu, que la memoria de rodo 

aquello, tan estraño y fantástico, perdurará en nos

otros tanto como la existencia mortal, y podremos tes

tificar en todo momento la exactitud délas palabras 

del santo: «La fé redime y salva.»

Voy a exponer ahora tres curaciones operadas en 

Lourdes, en otras tantas personas que todavía viven 

y con las que me unen lazos muy sinceros y perdura

bles de buena amistad.

El primero, es el de una niña de catorce años de 

edad, que cursó conmigo, en Qijón, sus estudios de 

piano. Esta pollita, poseedora de una belleza tan an

gelical y adorable que hacía imposible ser olvidada 

por los ojos afortunados que hubieran gozado del de 

leite supremo de contemplarla siquiera una sola vez, 

se le formó un uñero de muy mal carácter en el dedo 

de un pié, que le producía dolores intolerables y le 

prohibía además el andar sin auxilio de una muleta. 

Infructuosos resultaron para su alivio los remedios de 

la ciencia médica. Unánimemente llegaron a opinar 

los distintos facultativos que la examinaron, ser pre

cisa e inevitable la amputación del dedo enfermo. La 

negativa rotunda de la niña a ser operada en tal for

ma, y los sentimientos religiosos de ella y de sus pro

genitores, les aconsejaron de consuno el viaje a Lour

des. Allí fueron todos. El resultado no pudo ser más 

venturoso y feliz. La niña introdujo su pié en la pisci

na, y nunca acertó a explicar, cómo, al sacarlo de 

dentro del agua, lo halló tan completamente sano, que 

pudo arrojar léjos de sí la muleta de que se servía pa

ra caminar, y emprender veloz y fácil carrera para 

arrodillarse, rendida y llorosa, ante1 la Virgen, que 

tanto demostró amarla, al concederle el inapreciable 

beneficio de ponerla buena del todo, y restituirle la su

ma de ilusiones y de bienestar que estimaba perdida 

del todo y para siempre.

El segundo caso, es la ceguera de un niño de ocho 

años de edad, a consecuencia de explosión de pól

vora que le abrasó la cara. Como la posición social 

de sus padres era opulenta, no prescindieron éstos de 

poner en acción remedio alguno pára lograr que el ni

ño viera alguna cosa; lo necesario para valerse por sí 

mismo en menesteres fáciles. Pero famosos oculistas 

les manifestaron francamente ser aquel un caso deses

perado y de imposible remedio. Atendiendo entonces 

los consejos de la madre—señora de mucha religio

sidad y virtud— emprendieron el niño y los autores de 

sus días el vieje a Lourdes. Cuando de regreso en (i' 

jón volví a verlos, se hallaba el niño en total recnj e-
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